Reflexión Semana de la solidaridad ESO (1º y 2º)
 
Lema: JUNTOS ES MEJOR…

Objetivos:
· Dar a conocer la Fundación Juan Bonal.
· Reconocer la importancia de que existan derechos que estén garantizados para todas las personas.
· Comprender que las propias acciones ejercen una importante influencia sobre los derechos de otras personas.
· Tomar conciencia de la correspondencia entre derechos y deberes.
· Desarrollar la imaginación y la creatividad.
· Adoptar una actitud cooperativa en el trabajo en grupo.

Tiempo:
1 hora

Materiales:
· Cartulina, rotuladores 

Desarrollo:

Descripción:	Se motiva al alumnado aventurándoles en el maravilloso mundo de la fantasía y de los cuentos. Tras la lectura individual del cuento que aparece en la ficha 3.1. Responderán, en grupos, a la batería de preguntas formuladas para la reflexión.

	Ficha 3.1.
Hemos crecido escuchando y leyendo cuentos. Con ellos hemos soñado, hemos volado, hemos imaginado mundos fantásticos...
¿Cuántas cosas hemos aprendido de los cuentos? Jesús también enseñaba con   cuentos, se llaman parábolas. Con ellas explicaba de forma muy sencilla su mensaje.
¡Vamos a recuperar la belleza y la sabiduría de los cuentos! Os proponemos leer éste. ¡Dejaos atrapar por la fantasía!

Y después del cuento...
• ¿Qué os ha transmitido la historia? Comentad en grupos las ideas principales del cuento.
• ¿Existen en la sociedad actual personas que están "desterradas"? ¿Pensáis que el aislamiento o el destierro es la mejor solución para las personas que no se adaptan a la sociedad?
• ¿Pensáis que es posible vivir sin conflictos a pesar de las diferencias que hay entre las personas?
• Buscad en la Biblia pasajes que os recuerden a esta historia. ¿Cómo actuaba Jesús con los "desterrados" de su época? ¿cómo actuaba la sociedad de su tiempo?
• ¿Contamos siempre con que otras personas tienen los mismos derechos que nosotros y nosotras y que nuestro deber es proteger y respetar esos derechos?
• ¿Qué podemos hacer para que la gente de nuestro entorno comprenda el deber que tenemos de respetar las diferencias entre las personas? 
Elaboramos un decálogo de lo que podemos hacer para garantizar los derechos de todos. Lo colgaremos en la corchera para que podamos evaluar si lo vamos haciendo en nuestro entorno más cercano.

CUENTO: ¡Agua!
	Hace muchos años el pueblo de Vegaseca había desterrado a un hombre a vivir en las montañas. ¿Por qué?
Opinaban  que  aquel  gigantesco  hombre  no  tenía  educación, ni controlaba su enorme cuerpo. Parecía un oso. Podía ser un peligro para la paz y la convivencia social.
Vegaseca  sufría  constantes  sequías  y  aquel  verano y los  pozos  estaban  en  las  últimas.  EL río  era  un  simple
hilillo de agua. Los ciudadanos enfermaban, los huertos y las cosechas estaban perdidos.
Allí vivían dos hermanos llamados Candela y Candil. Su  madre  estaba  muy  enferma.  Necesitaban  agua  para curarla y tomaron una decisión. Candil  dijo  a  su  hermana:  “Tenemos  que  ir  a  buscar agua al pantano de las montañas. Mamá se puede morir”.
Candela recordó a su hermano: “Allí vive el hombre que desterraron hace años. Dicen que es un ogro”.
Su  hermano  confesó;  “Mamá  nos  ha  contado  cómo nació y vivió	esa persona. Todo el mundo	se aprovechaba de su fuerza. Pero nadie le ofrecía casa, ni compañía,    ni    se    preocuparon    de    facilitarle    una educación.  Digan  lo  que  digan,  no  creo  que  sea  tan  peligroso”.
Candela  indicó: “Estoy  de  acuerdo.  Llevaremos  un par  de  cubos  con  comida.  Cuando  nos  lo  encontremos se los cambiaremos por agua. ¿Vale?”.
Comenzaron   a   caminar   hacia   la   cumbre   de   la montaña.   Iban   charlando   muy   alegres   cuando,   de repente,  se  encontraron  con  un  enorme  hombre  que gritó:  “¿Qué  venís  a  buscar?”.  Los  niños  explicaron  sus intenciones.
El gigante dijo: “Eso a mí no me importa. ¡Dame esa comida!”.
Candil respondió con valentía: “Danos tú un poco de agua del pantano de la cumbre y te la daremos”.
Los  niños  abrieron  los  ojos,  como  platos,  ante  la sorpresa. El gigantesco hombre había accedido al cambio.
Vació los cubos de comida. Se fue al pantano. Al momento dejaba  ante  ellos  dos  cubos  de  agua.  Candela  estaba entusiasmada. Aprovechó que el gigante se agachaba a dejar los cubos en el suelo y le dio un beso en la mejilla.
El  enorme  hombre,  que  hacía  años  que  no  recibía ninguna muestra de cariño, sonrió con lágrimas en los ojos.
Su corazón, que cada día se endurecía más se llenó de alegría y dijo: “Tomad también vuestra comida. Yo tengo de sobra.  ¡No  os  preocupéis!  Os  prometo  que  nunca  más
pasaréis sed”. El gran hombre dio dos zancadas y se puso delante de una gran roca que taponaba la salida del agua.
EL caudal del río se llenó. ¿Y el gigante? Los niños vieron cómo   desaparecía   detrás   de   la   cascada   que   había formado la caída del agua.
Vegaseca  estaba  en  fiestas.  Pensaban  que  había sido  un  gran  milagro.  Todo  el  pueblo  caminaba  en  procesión  junto  a  su  patrón.  Por  el  camino  se  encontraron
con  los  dos  niños  que  regresaban  de  las  montañas  y contaron lo sucedido. Los ciudadanos se miraron unos a otros.  Sentían  vergüenza  por  haber  desterrado  a  un
hombre  con  tan  buen  corazón.  En  recuerdo  decidieron cambiar  el  nombre  del  pueblo  en  su  honor.  Se  llamó: “Vegamojada del Gigante”.
Fuente: Francia, A y Sánchez, G (1998). Educar en valores
con cuentos y leyendas. San Pablo: Madrid









Todos y todas formamos parte de un mismo engranaje en el cada persona es esencial para hacer que este mundo funcione. Cada uno de nosotros y nosotras tenemos la responsabilidad de hacer que así sea.
El mundo no funciona bien sin derechos y deberes para todas las personas.  
Nosotros tenemos la suerte de haber nacido en España, con una familia que nos quiere… tenemos la posibilidad de ir a estudiar cada día, de elegir la ropa que queremos ponernos, de comer cosas ricas, de celebrar nuestro cumple… pero hay muchas personas, en muchas partes del mundo que no tienen las mismas posibilidades que nosotros.
En África por ejemplo, la población está sometida a muchas situaciones que no podemos ni imaginar: hambre, analfabetismo, violación de los derechos fundamentales, violencia de género, explotación infantil, etc.
Las hermanas de la Caridad de Santa Ana están presentes en muchos países africanos porque creen que es posible luchar por un mundo mejor. Creen en la bondad del hombre, creen que todos podemos hacer que hasta en el rincón más remoto del planeta las personas puedan vivir con dignidad.
Las Hermanas de la Caridad de Santa Ana creen que en todas las personas pueden ser un regalo para otras…ellas son un regalo para el mundo!!! Creen que el mundo es como una gran máquina en la que todos tenemos una función para que esto funcione… porque entre nosotros y cualquier hombre, mujer, niño que vive en África no hay ninguna diferencia, somos iguales… así que, JUNTOS ES MEJOR!!!

Las hermanas de la Caridad de Santa Ana, se preocupan entre otras muchas cosas de que mucha gente tenga al menos un plato de comida al día con el que poder subsistir… ¡un plato de comida al día!!! 
Las hermanas tienen, como sabéis una Fundación, que se preocupa por estas personas y se aseguran de que el dinero que damos, les llega a ellos directamente; y además, como viven allí, con ellos y entre ellos, saben qué es lo que más les hace falta.
A todos los que ayudan a las hermanas se les llama: AMIGOS DE LOS NIÑOS DEL MUNDO.
Y nosotros, ¿no vamos a pasar de mirar la vida desde la barrera a actuar y ser también AMIGOS DE TODOS LOS NIÑOS Y NIÑAS Y MUJERES Y HOMBRES DEL MUNDO?
¡ACTÚEMOS! ¡PRINGUÉMONOS!

